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LGO más, Pnede muy razonablemen
te presumirse -la prevención está
hecha con el puro rigor de los eco-
nomistas- que desde a h o r a a
1975, el consumo de vinos en nuestro
país aumentará un 2 por 100. Y

el de licores, de un 6 a un 8 por 100. Claro está
que el aumento de habitantes enjugará ---el
verbo ^tdene muy específica significación -una

OBRE es^ rea1idad y a q n e 11 a
otra de sv correlación con tantas
conductas antisociales y tantos per-
sonales pecados, puede también ha-
oerse cada cual intuitívas oonsidera-
ciones. R^ecuerdo para ello muchas

ímpresionantes ^tadíaticas. La Jefatnra Nacio-
nal de Tráfico tiene sobradamente analizada la
abrumadora proporción de casos de accidentes
en los que el errot, la imprudencia o el desafuro
del conductor r e c o n o c ie r o n una invariable
causa: la embriaguez en mayor o menor grado.
La crónica policial de cualquier período, los
judiciales balances, los tristes y abultados capí-
tulos de ínmoralidades públicas, de caídas so-
ciales, de ruinas y miserias familiares; ]a pura
y simple demografía en el negro capítulo de
la mortalidad; ol estadillo sanitario de cualquier
comunidad humana, acusa^a con trazo grueso
el alto valor del alcoholismo.

DESCONTAMOS, naturalmente, el nao pruden-
te de la bebida como estimulante, en ese

grado que, al deoir bíblico, alega'a el corazám
del hombre. Pero esos totales de groducción y
esos índices de crecimiento van más allá de un
consumo normal, entre otras cosas porque la
media del consumo no representa, ya lo decía-
mos, más que un valor irreal del cálculo esta-
dístico.

Podría pensarse que nuestros vinos; lejos de
trasegarlos in situ y por los indígenas, se ex-
portan hacia los lugares de sedienta demanda.
Así es; pero 4xiste una fuerte contrapartida.
Hasta tal punto que, mientras ímportamos cal-
dos alcohólicos en los once primeros meses del
pasado año, por valor de 1.084 millones de pe-
setas sólo exportamos por un total de 887 mdllo-
nes. Lo que proclama que hasta en esto, nuestra
balanza es deficitaria.

ERO como somos sociedad de consu-
mo; como el vino es una riqueza
nacional ^digamos de paso que hay
nada menos que 14.000 bodegas en
todo el territorio patrio-, se fo-
menta por todos los medios Ia afi-

ción al alcohol. Hasta se otorga título de pa-
triota al que responde a la campaña de ingerir
los mostos made in cualquier provincia y cola-
bora así al desarrollo de la agricultura, la in-
dustria y el comercio del ramo.

SALVANDO con la agilídad lógica del símil

toda la tremenda distancia, pensamos que

los países orientales que las producen pueden

justamente fomentaq por la misma razón del

desarrollo de sus economías naciorrales, la pro-

dueción, el comercio y el consumo de las drogas.

Ya se ha escrito en estas mismas columnas
hace escaso tiempo que el alcoholismo es la
droga nacional. Y ciertamente produce infini-
tamente más daños entre nosotros, más tra-

gedias, dolores, víctimas y degradácioass que
ninguna otra toxicomanía conocida y practicada
ea estas latitudes. ^ ^ .
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/ ECO y fuerte como troneo de enoina Nín-

rma en eu cuerpo Color de tie-s rra parda como au misma tierra. Sagazg ^ ^
oomo mm dfplomático cantelaso. De mi-

rar penetrante. Torrado por los soles de

mil veranoe y mojado por todas las aguas del

cielo. Acariciado por todoe los vientos y mar-

tilleado por ]oe granizos de múltiples tor-

mentav.
Así era Carmelo Nevado, "EI Calao" como

le llamaban todos. Un hombre de campo oo-
mo tantos otras 9ve e.xisten por nuestra am-

plia geografía, IIn hombre de campo 9>u Pa-
só por ]a vida como nna esplga más de nues-
tras campos. Prototipo del hombre extremeño

de todos los tiempac. Carne y campo. Unido
a la tierra por profundísimae raíces dc ge-

neraoionea, metido dentro de ella hasta de-

jar la última gota de eu savia IIn coloníza-

dor máe de las parcelae de nuestro Plan Ba-

dajoz.
LTn día este hombre dejó su bello pneblo

para poblar, como vna aimiente más, aqnellas

tieras nuevas de regadío prometedor. Aban-

donó sv casa, sus amigas. El hogar en 9ue
naoiera y viviera s^ años mozos. Dejó atrás
ios snrcoa secoe de horizoates oscuros, de au

pasado, para asentarx en otros surcos hú-
medos p jugosos, vfrgenes y prometedores, que

te ofrecía el horizonte lnminaso de vna Es-
paña mejor que habría de redim'vle.

(Continiaa ea la siguientel /

entregado a sn dnrísimo trabajo. Tambíén por

laa noches su azada incamaable abría canales

de agua en el complicado Iaberinto de los profun

dos surcos qne habían de regar aquellas plan-
tas, aún sin verse, Fara tomar la humedad su-

ficiente y canvertirse en brotes pujantes que

se transformarían en el frato jugoso que ha-
brían de compensarle de aque] agotador tsaba-

jo_. Y así ua día y otro día, y dentos de

días..., y miles de días... Hasta agotar el úl-

timo,

ILLARES de hombres como este tenemoe
en Eatremadnra, Hombres qne nacen,
que viven y quc mueren para el eam-
po. Trozos de campo misrno... Así era
"El Calao". Salido de la tierra y cria-

do en la tierra. Como aqaellos árboles frnta-

les que an mano, todavéa joven, semba'ara y
c^dara con el cvidado y el amor de un hijo

más, para verlos cuajar felizmente. Hombre

sin otras aspiracioaes que un buen tiempo, nna
buena casecha y una bnena salud para segvir
inclinado ea la tierra hasta fmmdirse con ella

irremisiblemente.
Este hombre nació en tiempos en que el es-

tudio era prohibitivo para cierto sector de nnes

tra sociedad. No sabía, leer ni escrfbir, oosa oo-
rriente en a9uella generación, pero como mn-
chísimos de estas hombres "sin príncipio^ po-
seía uaa inteligencia rablosa por manifestarse

siempre sin saber cómo ni porqué. Su sentido
de obsetvación era agndfaimo, profmmdo, Sv 8-

lasofía, surgía espontánea, 3ustísima, arrolla-

dora.

Ensegvida hicimos amistad. Me encantaba
hablar con él y a él le gvstaba hablaz coami-

go. Cuando el sol era más agobiador ae acer-

caba a mi Ivgar de pesq para ofrecerme mm

cigarro. Siempre ora él qvlen lo otrecfa Era
un hombre de esplendidez desmesvrada Jamás
se acercó a verme sin qve sns rodas manos fne-

sen cargadas de tomates, sandias, melonea,

nvas, peras o cvat9alera otra de ]ae frntas qve
existían en sn pazala Siempre el delicado de-

talle del hombre qve da l0 9>^ tiene sólo para
agradaz y servir, sin esperar a cambio nada
más y nada menos qne nna bnena amfstad. y
aseguro que de mi la consignió de todo coruón.

S E colocaba en cncla7las, sin sentarae, eon

los brazoa sobre sas secas rodillas. Sas

dedos, endnrecidoa Por e] trabajo iban

arrancando maqninalmente yerba3os qve

arrojaba a sn alrededor pansadamente,

mientras hablaba con la mirada perdida en

(Continíu en la sigaiente)

- LOS FRUTQS DEL REGISTRG EN LA fASA
DE BUKQVSKY SALE.^I A RELUtIR EN EL
JUI^I^

BUKOVSKY: Pues bion: si hay que hablar de mí, existen
suficientes hechos que prveban mi inocencia, Así, des-

pués do mi salida de] hosgital especial psiquiátrico de Le-
ningrado en tebrero de 1965, en diciembre del mismo afio

Pui interceptado en la calle por funcíonarios del KGB e

iaternado en el hospital psiquiátrico del d,istrito númoro 13

sin que so formu]ara ninguna acusación contra mf a1 se
expidiera ningún certiñcado, porque el dispensario donde

esta^ba regdstrado, y que me observaba desde mi salida del

hospital de Leningrado, contestó a Ia demanda de fnfor-

mación que mi estado psíquico era normal. Los médicos dol

hospital número 13 Ilegaron a una conclusión idéntica y

me dieron de alta, pero los funcionarloe de] KGB díeron la

orden de trasladarme a otro hospita] psiqniáhrico que se

enenentra ea Stoibavaya con la esperanza de que los médfcos

de este hospital serían más dóciles y encontrarían ea mí
síntomas de demencia. No Pue así y 1os médicos de ese hos-
pita] psiquiátrico ao encontraron nada enfermizo en mt

,estado; ei mismo KGB me trasladó entonces a] Instituto

de Serbslci. A las solicitndes de mi madre, d^irdgidas al Mi-

nisterio Público Fmmtov, ee responddó qne "en an opdnión"

me habíaa de}ado salir demasíado pronto del haspital de

Leningrado y era preciso "cuidarme" más. Esto demuestra

que es efectivamente el inioiador de los iaternamientos en

hoapdtales psiquíátricos. qufen hace presdón sobre ]os médi-

oos en los peritajes médícos en ca.vo,s análogas al mío y

9uisn Juzga, segaín la ley, a naa Pemonia que nada ha co-

metido. Finalmente, sía que se presente ainguna acusaoión,

y oo^ntrariamente a la concluslón de los médtcos, pasé en

total ocho añas y medio en diferentes haspitales psiqutá-

taikws• Fvi liberado graciaa a interPeadones públicas sobre

mi ^eo en Ocaldento y gtacias a la pr^lón de la opiniám

púb1i^.

referente al primer pnntn de la
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BUHOVSS%: No; no he acabado. Se dfce en el suto de '

scusa.oión: "Oonservaba en av domicilío diversee mate-
riales antisoviéticos de carácter oalmm^3oso, denigratorlos '
del régimen político y det orden aoei.al soviéticos", Ignoro

de qné documentos se trata. No están ennmerados en cl '

anto de acasa.ción. Durante el rtgi.stro se me conflscó gra,n '
canttd^ad de docummtos, entte ellos reoartea del diario
"Pravda". ^Sesían tamMén nn docnmentos antisoviétioo? '

JUEZ: LQniere ha^xr alguíen preguntae al acnaado eobre ^

la prlmera parte de ]a acvs^,̂ íón?

^*I3CAL: Ha dlcho usted que. Para e] enfermo, ]a condi-
cibn aine qva non para obtener el alta del hospital ea-

pecial psiquiátrico era renegar de sus opiníones, LRenegó
usted de aua opínlones en e1 momento de aalir del hoa-
pítal?

BIIKOVSKY: sl, lo admtto.

CISCAL: LCÓnw ee deaarroLb eea eatrevyatg!

RUKOV5KY: Fuimos al campo a descansar. L7amae baa-
tantes, unos 30, entre extranjeros y rusc^a. Se hab1ó de

mí, de ]o que habfa pasado en los filt:lmos aAoe, y conté
todo lo que se e.n.cuentra en esa entrevista, mfentraa Holger
escrlbfa. A1 mLsmo tlempo, Bllly Cole, correaponaa] de ls
CB3, me fllmaba.

' FISCAL: yEstaba asted peeparado para eeta entrevisfa?

' BIIKOVSKY: No, no me habfa preparado. Pero como ee,-
' bfa 4ve talea preguntaa ae me podfan hacer, estaba alem-

pre 1LSto para contestarlas.

' CISCAL: ySabis 9tae av oomunicación sería pvblicada en
' Oociderate 7 Qve la peltcnla ae proyectaria en ]ae pan-

r tal}aa de la televisión?
' BIIKOVSKY: sf, lo eaMa,

' ^ISCAL: ;,Y ao protel+tó neted?

' BIIKOVSKY: No. r.o protesté. Yo mismo
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/
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FISCAL: yCuál era ev objetlvo?

BIIKOVSKY: Querfa que loe hecYw^a de que he hablado
fueran puestos en conocymíento de 1a opínión pública.

FISC.4L: ^por qvé lo necealtaba? ^Qné fln peraegnía?

BLIKOSKY: Mi objetivo está eapuesto ea la misma entre-
viata. Eb ella ae dice (dta): "NUestro objettvo ea la h1-

cha oontra el míedo que paraiizb a]a geate deede la óPOCa
esffi2inista y graclaa al cual el slstema a7gue ealstiendo. II
sLstema de dictadura, de presión, de coacción. En esta ]u_

Por F. RODRIGUEZ ARiAS

N la raíz de un gran número de vio-
lencias, de no pocos desastres, de
actuaciones antisociales, de otros
grandes vicios, está el alcohol. A

nadie le faltará cetcano ejempio.
Ninguno desconocerá ésta y aquélla

tragedias, quien sabe si tamiliares, que tuvo su
causa en el alcoholismo. No debe extrañarnos
grandemente. Nuestra nación ocupa el lugar
tercero entre todos lós del mundo consumidores
de vino. Cada español trasiega al año sesenta y
cinco litros, según el dato medio de las esta-
dísticas. Y aun redondea la cifra con otros ocho
litros de las demás bebidas alcohólicas.

PUEDE hacer cada lectar un breve cálcnlo men
ta!. Descuent.e de la eifra íotal de españoles,

hasta la edad que juzgue límite, a]os niños,
presumiblemente exentos de cualquier ingre-
diente alcohólico en su carta alimenticia, Y a
tantas mujeres, jóvenes o no, que tampoco lo
incluyen o muy parcamente en su régimen die-
tético. Y, heeha med^ida siquíera aproximada
de las personales licencias en esa anual libación
a la que seguramente no llega, piense hasta qué
punto la estadística tiene en cuenta el exceso
de sv vecino.

gran parte, si no toda, de ese crecimiento por-
centual.

MUCHOS otros datcs curiosoa cabría dar. Por
ejemplo: en el año 1970 se consumieran en

el país 1.220 millones de litros de cerveza. Lo
que significa una cifra de meteórico crecimiento,
pues diez años antes la producción eta la ter-
cera parte, Es deeir, que cada español bebe al
año unos 36,3 litros, estadio que pronto será
superado, ya qug en 1980, según ilustran las
profecías del IIY Plan Nacional de Desarrollo,
ingeriremos 52,5 lítros. Y entiéndase que esto.

como la renta per capi^ta, sólo e.s un índiee h3-
potético. Que de tan desigual manera se distri-

buqe la riqueza eomo ]a afición a las bebidas
espitituosas.

^E conocí a orillas de ana charca cuyos al-

rededores de altos eapinos, invadidos de
grandes langostos, se había transforma-

do en vergeles verdes con cantos de co-
dornic^. Cuando e] aol tímidamente ofn-

cía sus Prlmeros destellos, entn el vapor que
la tlerra ofrecía como bendito incienso, al nue_
vo día, la silueta angntasa de este hombre ya

estaba clacada en la tierra, como azada hv-
mana. La curva de su cuerpo seco svrgía en-

tre el vapor del suelo, mezclándose con las
plantas de algodón o de maíz, como vna más
que formase parte de aqnella fut^a casecha,
El sot. en sn acance incontenible, iba, poco a
a poco, abrasando aquella figura encovada, qne
seguía pegada a la parcela, empnjada contra

elia por el peso tnmendo de un plomizo sol
abrasador. Los pájaros habían cesado en sus
cantos y et chirriar de tas iauctos sonaba a
calor de nnesiro verano implacable. Si acaso,
nn mugriento pañnelo de rayss, dentro de av
escasa gorra de visera, err Ia única proteceión
contra la agobiadora temperattma que ame:na-
zaba con derretir todo cuanto qnedara bajn sus
teribles rayos solares,

A cvalquies hora podís verae a"El Ca1ao^

LO QUE PASA

^por e! momevto no' va a haber asociacionismo polftico. El
>aoclacíonismo se ve como una forma de presentación de los
partides Las asociaciones políticas no son esactamente como ]os
^ldea v se diferencian de ellos en bastantes cosas; pero se
adma que coinciden en una, que se estima como fundamento
^ que el nuevo Régimen aparecido tmas la gvcsra suprimdera
eo nuestro país los partidos políticos, y es la división o fragmer-
tadóu de los españoles en blóques ideológicos o políticos. Esa es
b óase de la democracia liberal parlamen>ria. Desarrollo polí_

tleo y asociaciones son la misma cosa para los periódicos y gara
algunos políticos; pero no es exactamente lo mismo para los sec-
fores más intluyentes y relevantes de] Régímen, EI desarrollo po-
6tico para estos sectores, a parttr de la ley Orgánfca del Estado
de 1967, ha tenido ingar con 1as aportaciones de la ley Orgánica
del Kevimiento y de su Consejo Nacional; la ley de Educación,
la ]ey Siudical y ahora espera la ley de Régímen Local. Todavía
qneda algo más. Las asociaciones de acción potitica, como pro-
]ecto, se ha borrado de la agenda del desarrollo. En ju13o de 1969,
oon el Gobierne anterior a éste, estuvo a pmmto de salir; el ré-
gimen jnrídico de las asocíaciones estuvo en el "Boletín Oficial
del Estado", pero no se publicó. Más adelante el nuevo Gobierno
wvtó un anteproyecto al Consejo Naeional. Lo vieron ]os conse-
,+<ros nacionales y trabajó una ponencia^ sobre él. A gartir de en-
tonces comenzó a levantarse la actitnd deseallfieadora del aso-
<lacionismo como un hmcho que era discntible en un plano cons-
fituclonal, al tiempo que se afianzaba la tesís de que era una
torma tnrnascarada y atenuada de la partitocracia. ^

" "Diego Ramírez arremetió contra toda proclividad al asocia- '
donismo, a la manera de los guerreros medievales en los desa-
flas. Míentras unos aseguran que nuestra Constitución no admí-
te :as asociaciones politicas, otros afirtnan y defienden todo lo
rontrario. En estos casos, alguien tendría que ofrecer un dicta-
men índiscutible. El orga.nismo más idóneo para la elaboración
de ese dictamen serfa el Consejo Nacional, y me atrevo a sefialar
aue se pronunciarfa por una gran mayorfa de votos en contra
de las asociaciones de acción polftica.

II Consejo Nacional del Movimiento tiene la imagen de una
ala Cámara. Tiene dos olaligaciones principales: guardar la Cons-
tltuc!bn y mantener un diálogo informativo y de opinibn coa el
Gobiemo. Aquí es donde procedería en exclusividad encuadrar el
piuralismo político de grupo o de asociación. Quien tiene la obli-
gaclón de guardar y de velar la ►on^titucíbn, no puede tener
actividades contra ella. Y el debate polftico del pluralismo ten-
drla la posibil4dad de dialogar con el Gobierno en un recinto ea-

(ficamentr polftico, y cr un régimcn de trabajo que se hace
e tratres de comisiones, tan poco dado a efectismos y al fomento
de las de^avenencias o antagonismos irreparables. Las asoeíacío-
tes no podrian ser nunca más de tres, porque en politica es don-
de ímicamcr.te parece aconsejable el latifundío. Asf es como se
Bobieman los ingleses y los alema.nes, y sus slstemas polfticoa son
lértiles de r.ontínuidad y de realizaciones. En la lógica preocupa-
cibn por la edad del Jefe del Estado, y de acuerdo con lo esta_
ólecido pcr ]a ley Orgánica, más de tma vez se ha pensado en
d establecLniento de una Presi^dencía del Gobierno. No hay nada
de eso por ahora. A lo sumo podría suceder que sa otorgeaan al
ricepresider^ie una serie de competencias y atribuciones, median-
le una disposición parecida a la que el arlo pasada se dictara
teferida a la Jefatura del Estado en la persona del prfncípe su-
cnsor dou x tan Ca.rlos de Borbón. No creo que se vaya más ade-
lante. El Rrçímen es todavía una monarqufa presídencfalista, y
tl Jefe ci^•1 P];tado tiene las das potestades, como el presidente de
' s Estados [Inidos."

(De Eáatlio Romer'a, en "EL NOTICIERO

DIVIVF.RSAL")

MEMOR PODER ADQUISITNO
^Él Se.ricio de Estudíos del Ba.nco de Bilbao ha hecho públíco

u"[nfocme ecoaómico 1971". En veinte años la peseta ha per-
dido en poder adquisitivo lo equivalente a 60 céntimos; es decir,
Voc para a^iquírir lo que se podía comprar cen una peseta en 1951
tr necesitab;t emplear veinte años más tarde 2'433 Pesetas• Si es-
tablecemo^ la comparación entre los años 1913 y 1371, entonces

Para resíablecer la equivalencia adquisitiva sería necesario em-
Dlear en lASI nada menos que 29'S02 pesetas. La diferencia entre
el

poder adquisitivo de la moneda entre 1970 y 1971 es de algo

aás de cinco céntimos ( 0'057 pesetas)."

(De "YA")

^+. POLITICA ESPAf30LA DE APOYO A LA
AGRICULTURA

•^n r:;rnnes pundamentales so invocan para justificar el apn-
lo ^ryer^^amenkaL• Conseguir, para la población que se dedica a
tkho sector unos niveles de renta en consonancia con las alcan-
^n por el con'unto de la economía. Propercionar a la comu_
mdad un I roductos.

nive] adecuado de abasteclmientos de los P
^te el Uroteccionismo en que vive inmersa la agricnltura en todo

d Wundu se afirma que sería suicida liberalizar el comercio de
t6 productos agrícolas. En la vertiente interna, la política de
bhtos °ficiales constituye uno de los principales mecanismos de
aDoyo a la agrtcultura. Parece ser que el primer objetivo de la

b^tra de precios oficiales ao se ha logrado a pesar del masivo
Tal vez los beneficlarios han sido`S espontáneo ralé d_ .so o ru

^ lrupos monopolistas transformadores de productos agrícolas.

fon respeeto at segundo objetivo -autoabastecimiento nacional-

k ba conseguide mejores restiltados. Pero „a 4uién interesa real-
^nte dicha autosuficiencia y las exportaciones ruinosas que.

^ tualmente, acarrea? Es difícil pensar que la interesada pueda
ta econemía nacional. La politica de preclos debe servir Para

^ entar ]as producciones deficitarias y para evitar los exceden-
° disminuir los gastos de financiación de los mismos,

Mro

q'bpre enmarcada en una planificación agrícola 4ue nos indíque
^' cnanto y cómo nos inleresa producir. Una política de pre-
^"a la europea" sin una planificación agrícola "a la euroPea"+
b tiene sentido."

ESPAf^A Y EUROPA ANTE lA5 REALIDADES

kyEuropa y la integración de España en ella es un tema que
ie tratarse con la mayor objetividad posible, sin ponerla como

khil'tar
nuestras a nst tuciu es, n p comoaargumento para amodifi-

^ dv tada^por aelapu blo. Para empezarropormel prln^ Plósthay
b dhir claramente que no hay nada ^o, mejor dicho, qne ao

lda^° impoada "vi ente" en las instituciones europeas- queg
^Inteeración de España en la Comunidad, regulada por el do-

eofoI` i los par-Vde 25 de ma.rzo de 1957, V o es la democracia n
Dutilicos lus qtte se cmtsideran como reglas para ingresar en


